
d\.'CIJit.IP :-ulnd,¡rsc. S\.· ahn.' un n)n­
~rl..' -..o t:on un homhrc qu~o' anu nc1a 
LJU~ LJUi~re Jar~c muerte . 

.Aparee~. e n d siguientc rela to. 
\ l1gud: un alcohó lico que decide 
sup~rar su adicc ión . Asis te a una 
!->esión de alcohólicos anónimos. Al lí 
tom a luga r la hi _ tori a . Él. de p i\! 
frcntt: a un público atento a escuchar 

1 ~u Jrama. cue nta la historia que lo 
llevó a dejar de lado toda re:>ponsa­
hilidad v abandonarse al alcohol. 

En otro capítulo, Lucas tro pieza 
con el profesor Ravi cuando va ca­
mino de casa. Al llega r a ésta revisa 
d contestador automático. A Lucas 
Jo ha lla mado su madre. lo ha llama­
do Gonza lo. lo ha llamado una em­
pleada de una e ntidad bancaria. lo 
ha ll amado Rica rdo Silva (sí, e l mis­
mo autor de l texto. Cualquier pare­
cido con lo que hace Paul Auster e n 
Ciudad de cristal no puede ser coin­
cide ncia) y, fina lme nte , lo ha llama­
do Dio-> ... 

En el lado B. un esposo no se 
puede dormir. Mie ntras. su esposa 
e mbarazada sue ña profundame nte. 
D e improviso deben sa lir hacia e l 
hospital. Va a te ne r e l bebé. En la 
sa la de espe ra de l hospital, cuando 
e l hombre aguarda a que su muje r 
alu mbre . comie nza a descubrir va­
ri as cosas que quizá no sean ta n 
agradables. 

Ahora e l sacerdote Juan Pab lo 
Montañez dice la homilía e n las exe­
quias de E s teban Saavedra . Nada 
habría de ex traordinario e n esta si­
tuación si no fuera precisame nte po r 
las palabras del sacerdo te. Punzan­
tes, salidas de to no, irónicas, defini­
tivamente; e xtraordinarias para la 
ocasión. 

En Sobre la tela de una araña, tí­
tulo de uno de los capítulos o cuen­
tos. a lgo bastante complejo comie n­
za a tejerse durante una clase de 
literatura. Comentarios, miradas y 
pape litos van y vienen. La angustia 
de una niña que está o cree estar 
embarazada. La angustia de un no­
vio que ignora que su novia quizá 
esté embarazada, pero que está se­
guro de no que re rla tanto como ella 
lo quie re a é l. Y varias situaciones 
más se dan en sile ncio, e n medio de 
miradas a lo largo de la clase. 

( I28) 

1.3 r~H' ~sho1.o de lo que se va a 
encontra r el kctor cuando comien­
ce a recorrer los hilos de la tela . Fi­
nalmente. Silva Romero trata de re ­
coger todas las arandelas que dejó 
~uc lt as a lo largo de todo e l libro. Lo 
que hace pensar en que la idea sí era 
darle cie rt a e. tructura de novela. 
Aunque si lo es. definitivamente pa­
rece no finaliza r. No le alcanzan las 
últimas páginas para darle ese toque. 
más bien pre maturo. Queda el sabor. 
un poco de inconformidad. un signo 
de interrogación. La duda de si Sil­
va rea lme nte quería hace r lo que 
hizo o su inte nción e ra distinta, pe ro 
no a lcanzó. 

AL C' IDES V E LASQ UE Z 

Un panorama 

Veinticinco cuentos barranquilleros 
Ramón lllán Bacca (selección) 
Ediciones Uninorte. Ba rranquilla . 
2000. 272 págs. 

Si algo ha caracterizado a las zonas 
coste ras a lo la rgo de la h istoria, ha 
sido e l ser luga res de inte rcambio; 
no sólo de mercaderías. como a ve­
ces se sobreentie nde con lastimosa 
condescen de ncia , sino también de 
costumbres e ideas. Mientras que las 
ciudades de l interior no tie nen o tra 
alternativa que convertirse e n mecas 
culturales para atraer a los nuevos 
expone ntes del arte y del pensamien­
to -como la tradicional París o la 
Bogotá de los años cincue nta- , las 
ciudades de la costa son centros de 
vanguardia naturales , pues las nue­
vas ideas llegan en cada barco. Mie n­
tras que un as tienen que atraer al 
mundo con buenas ofertas, a las 
otras les llega s implemente por es­
tar donde están. 

Sin duda desde Alejandría y la 
Ate nas clásica esta situació n ha cam­
biado algo --especialmente en el úl­
timo siglo, por el desarrollo de las 
nuevas formas de comunicación-, 
pero incluso así la costa conserva su 
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aire de apertura . de hambre por las 
nuevas tendencias. Sin que contra esa 
realidad sea argumento válido el que 
en un país como d nuestro. con pro­
vincias tan marginadas por la " mira­
da oficiar·. un destino muy común 
para los artistas costeii.os sea emigrar 
hacia el interio r en búsqueda de opor­
tunidades para difundir su obra. 

D e ntro de ese m arco, Barra n­
quilla ocupa un lugar especial en la 
historia lit e raria de nuestro país. 
Ante todo está e l luga r ya mítico 
que ocupa e l Grupo de Barran­
quilla , cuyos integrantes tuvie ro n 
tan vasta influe ncia e n la literatura 
colombiana y latinoamericana del 
siglo XX. Aún así , los a utores 
barra nquilleros no tenían una an­
tología propia y esa es la causa prin­
cipal de la creación de este libro , tal 
como lo comenta R amón Illán 
Bacca en e l prólogo: 

Ahora, cuando se habla del 
cuento en Colombia, siempre se 
hace referencia a José Félix 
Fuenmay or, Alvaro Cepeda 
Samudio y Marvel Moreno co­
mo los más destacados en el gé­
nero. Sin embargo, se presenta 
la paradoja de que sus trabajos 
se dan en antologías nacionales 
del cuento, pero no hay una an­
tología regional donde se pue­
dan detectar relaciones e influen­
cias y vasos comunicantes. En 
resumen, todo lo que llamaría-
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mos complicidades literarias. 
Este libro intenta cumplir esa 
función. (pág. IX) 

Es interesante que se hable de "in­
fluencias y vasos comunicantes" en 
vez de "evolución de la literatura 
barranquillera". Quizás se deba sim­
plemente a q ue el concepto de evo­
lución difícilmente puede aplicarse 
al arte, ya q ue el paso del tiempo im­
plica una transformación pero no 
siempre una mejoría. Es indudable 
que alrededor de la mitad del siglo 
XX ocurrió en Barranquilla lo que 
podríamos catalogar como una ver­
dadera explosión de buenos autores, 
algo que difícilmente se repite dos 
veces en el mismo sitio. De hecho, 
en el mismo prólogo Ramón Illán 
Bacca advierte: 

Con la presentación de estos vein­
ticinco cuentistas, la intención va 
encaminada no tanto a ofrecer ex­
celentes cuentos, como a mostrar 
el proceso del género en Barran­
quilla. Por eso algunos de los 
cuentos presentados son más im­
portantes que buenos. [pág. 10] 

A pesar de que para el lector sea evi­
dente cuándo fue el momento de 
máxima gloria del cuento barran­
q uillero, sobre todo si se tiene en 
cuenta lo que se escribía en aquella 
época en otras zonas del país, el libro 
trae una agradable sorpresa: en 
Barranquilla hay excelentes cuentis­
tas también en la actualidad. Los 
ejemplos que ofrece la recopilación 
son varios, entre los que se podría des­
tacar a Jaime Cabrera Sánchez, Henry 
Orejuela Rodríguez y Alberto Duque 
López, con cuentos que a primera vis­
ta sólo tienen en común la variedad 
de estilos, pero que tras un análisis 
más profundo demuestran que pro­
vienen de una misma tradición. 

D ado que el primer autor de la 
selección nació en 1894 y el último 
en 1957, el libro, tal como promete 
R amón Illán Bacca en el prólogo, 
deja entrever los autores que marca­
ro n e l p roceso li terar io barran­
quillero en el siglo XX. Entre las in­
fluencias, en su mayor parte foráneas, 
es especialmente notorio el peso de 

los escritores anglosajones, entre los 
que cabría citar a H emingway, 
Faulkner, Wi lde .. . Podríamos re­
montamos incluso a J onathan Swift, 
con su uso del humor ácido como 
arma de la inteligencia. 

El libro, entonces, cumple su fun­
ción de dar una panorámica de lo 
que ha sido la lite ratura barran­
quillera en el siglo XX. A vuelo de 
pájaro, es verdad, pero no puede ser 
de otra forma cuando se trata de 
una recopilación. De hecho, sería 
difícil hacer un estudio en profun­
didad de lo que es hoy la literatura 
barranquillera, pues gran parte del 
material no ha sido impreso. Al leer 
las cortas biografías de los autores, 
al comienzo de los relatos sorpren­
de ver cuantos de ellos tienen una 
acumulación de material inédito, 
sin que para ello sea razón una baja 
calidad literaria, pues, a juzgar por 
las muestras, entre los autores con 
novelas o relatos inéditos están al­
gunos de los mejores cuentistas de 
la recopilación. 

El impulso motivador de Veinti­
cinco cuentos barranquilleros es lle­
nar un vacío de información sobre 
la litera tura barranquillera. Y la 
obra consigue su objetivo ... Hasta 
donde es posible paliar con sólo tres­
cientas páginas una falta que lleva 
decenios. Por ello, es un libro impor­
tante para cualquier lector que de­
see hacerse una idea universal de lo 
que es la literatura colombiana. U na 
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literatura que demasiado a menudo 
olvidamos que abarca a los escrito­
res nacidos en la cordillera de los 
Andes, pero también a los que es­
tán más cerca del mar. 

A NDRÉS GAR CÍA 

LONDOÑO 

Plumas colombianas 

Silva, Arciniegas, Mutis, García 
Márquez y otros escritores 
colombianos 
Juan Gustavo Cobo Borda 
Biblioteca Familiar de la Presidencia 
de la República, Bogotá, 1997, 
551 págs. 

¿Cómo justificar un libro en el cual 
hasta la última de sus páginas ha sido 
publicada anteriormente? L a res­
puesta parece sencilla: en la forma 
de una antología. En realidad, este 
libro es una simple antología de 
Cobo, pero una antología que, aun­
que cuajada de repeticiones , tiene 
particularidades que la apartan de 
otra cualquiera. Y bien, este libro 
puede ser considerado antológico si 
tenemos en cuenta que Juan G usta­
vo Cobo Borda, su autor, ha sido, 
además, el compilador por excelen­
cia o, como dijo Germán Arciniegas, 
la cosedora mágica que cada vez que 
saca un libro nos ayuda a ordenar 
un poco una biblioteca llena de re­
cortes regados por todas partes y que 
por fin consiguen acceder a su desti­
no inevitable de basura. 

Quizá la mejor reseña de este li­
bro sea e l prólogo de Esperanza 
López Parada. Cobo es, como lo dice 
allí, un erudito alegre, algo así como 
un nihilista cándido, si esto puede 
darse . En Bogotá tenemos un térmi­
no m uy apropiado: Cobo es un 
gacetas. Es un diletante exquisito 
que parece sacado del De sobreme­
sa de José Asunción Silva. "D iversi­
dad es mi divisa", podría repetir 
Cobo Borda con la divisa de ese 
hombre tan poco diverso como fue 
La Fontaine. 


